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jaJh  honor  de  la  justicia ,  y  k  veVáad"  debe  confesarse, 
gue  en  los  principios  de  la  legishcion^spanela -relama  a  las 
América^  ,-sieí«píe  Imiadics  ;haa-dabido.,ser:libr3s;  Uaa  peta- 
pecua^lucha  entre  el  mooarca ,  y  muchos  de  sus  Yasallos  iavo- 
Lidos  de  los  deposkarios   de  la  autoridad,  ^scurecio  de 
tal  modo  este  puato,  que  atribuyéndose  al  ^gobierno  las  píe- 
í^nsioaes  de  los  subditos, Üegaroa  muchos  ei^trangeros  axon« 
cebir  ^m  un  plan  cmicertádo  de  poUcica  peculiar  a  la  Ame- 
f  ka  condenar  a  los  indios  á  una  eterna  servidumbre.  Yo  nos^ 
flue  incapacidad  oauva,  que  los  hacía  siendo s  por  natur.al^^za, 
Ira  el  pretexto  iBas  especioso  para  que  remirase  como mnjl^- 
.f«cho  suGonquista,  y  como  un   favor  su  esclvU^atud.  i>ebe 
^confesarse  qu€  el  silencio  de  la   corte  ■llevado  ^mucÉ^s^i^e^es 
basta  aquel  punto  en  que  los  maks  llenaban  la  medida  del 
'  sufrimiento  ,  ó  porque  los  ignoraba ,  ó  porque  ios  disimulaba, 
dio  no  leve  fuerza  4  la  opinión.  Asombra  el  saber ,  .que  iue* 
sen  necesarias  bulas,  leyes,  consulras  y  reñidas  disputas  para 
saberse,  que  tt^n  hombres  los  compatriotas  de  esos  inismos, 
^^que  pusieron  i  México  y  el  Cuzca  en  un  áito  grado  de  espíen- 
¡4or.  Pero  por  ñn,  la  esclavitud  ,  el  servicio  personal,  las  en- 
¿comíendas,  los  repartimientos ,  ;las  mitas  por  lo  general,  arbí^ 
..trios  todos  inventados  por  la  sórdida  .codicia  para  yexar  la  h- 
'^.beríad  dejos  indios,  han  sido  reprobados.   En  el  lengaage  de 
nuestra  jurisprudencia  el  indio  es  ciudadano  j;  y  se  halla  baxo 
)a^  protección   de  las  leyqj.  Estas  consideraciones   tiin  justas 
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han  movido  á  la  Junta  para  creer,  que  en  aquel  tiemp©  mis" 
«lo  en  que  se  halla  rasgado  el  velo  con  que  Ja  intriga;  ía 
mentira,  y  el  egoismo  cubrían  la  verdad,  y  en  que.  un  go- 
bierno paternal  hace  consistir  toda  su  gloria  en  hallarse  'pur- 
gado de  la  levadura  de  las  pasiones ,  no  podia  sin  faltar  á  sus 
mas  esenciales  deberes  excluir  del  congreso  nacional  los  di- 
putados de  la  nación  indiana.  En  su  consecuencia  ha  resuelto 
concurran  revestidos  del  mismo  carácter  que  los  deniásv  De 
este  rasgo  de  prudencia  tan  conforme  á  los  principios  de  hu- 
manidad, espera  la  Junta  recoger  la  dulce  consolación  de  ver 
salir  á  los  indios  de  su  obscuro  abatimiento ,  y  que  confun- 
didas las  generaciones  dividamos  baxo  unos  mismos  techos  los 
frutos^  de  la  vida  civil 


&ficio  de  la  Junta  al  Exorno,  Sr.  Dr.  D.  Juan  JosrGastelh. 

EXCMO.  SEÑOR. 

No  satisfechas  las  miras  liberales  de  esta'  Junta  con  húiQt 
restituido  á  los  indios  los  derechos,  que  un  abuso  intolerable 
Babia  obscurecido,  ha  resuelto  darles  un  infiuxo  activo  en  el 
congres» ,  para  que  concurriendo  por  si  mismos  á  la  constitu- 
«¿ion  que  ha  de  regirlos,  palpen  las  ventajas  de  su  nueva  sítúar- 
"clon,  y  se  disipen  los  resabios  de  ia  depresión  en  que  han  vf- 
^vido.  A  este  efecto  ha  acordado  la  Junta,  que  sin  perjuicio  d"^ 
los  diputados,  que  deben  elegirse  en  todas  las  ciudades  y  vi- 
llas, se  elija  en  cada  Intendencia,  exceptuando  la  de  Cordobsí, 
^y  Salta ,  un  representante  de  los  indios,  que  siendo  de  su  miá- 
ma  calidad,  y  nombrado  por  ellos  mismos  concurra  al  congre- 
so con  igual  carácter  y  representación,  que  los  demás  diputa- 
dos. La  forma  de  esta  elección  debe  ofrecer  graves  dificultades, 
que  solamente  podrán  allanarse  con  presencia  del  estado  de  los 
puebloa  y  actuales  deseos  de  sus  habitantes;  por  eso  la  Junta 
■prescinde  de  prefixarla ,  confiando  enteramente  este  punto  á 
los  conocimientos  y  prudencia  áe  V.  E.  quien  combinará  ios 
términos  de  la  elección  de  un  modo,  que  se  eviten  errores  per- 
niciosos,  y  entorpecimientos  para  la  celebración  del  congreso, 
'Solamente  recomienda  la  Juntaá  V^E.,  que  la  elección  recaí- 
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eueno  deshonren  su  elevado  encargo,  ni  presenten  embara- 
zos en  las  importantes  discusioaes,  que  deben  agitarse  en  el 
congreso;  haciendo  al  mismo  tiempo,  que  se  publique  en  for- 
«^solemne  esta  resolución ,  para  que  convencidos  los  «atura- 
fes  del  interés,  que  toma  el  gobierno  en  la  meióra  de  su 
iuerte  y  recuperación  íntegra  de  sus  derechos  imprescriptitjes, 
se  esfuerzan  por  su  parte  á  trabajar  coa  zelo  y  firmeza  en  la 
jrande  obra  de  la  felicidad  general. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años,  Buenos- Ayres  lo  de 
fijerp  ds  i8ii.=  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Juan  José  CastcUi. 

"'  Céírfa  mi  Editor. 

BuemS'Ayrés'ig  de  enero  de  iSii-  ^ 

'       $f.  Editor:  el  verdadero  y   mas    fiel  amigo  es  aquel,  qué 
conquistando   el  imperio,  del  corazón ;,  hace   escuchar,  su  voz 
por  eíórgano  de  la  verdadi  y  quehablandp^éon  imparcialidad 
y  de  buena  fé,  le  convierte  en  su  primera  exhortación.   |Qué 
dulce  placer   causa  semejante  conqilistá!  ;  Qué  emociones  de 
'gratitmd  y  reconocimiento  brota  un  corazón  obstinado,  quan* 
'do  disipando  los  densos  vapores  de  su  incredulidad  ,  pasa  al  es- 
tado, feliz  de  su.  creencia  y  cqnyersion!  Cenfieso  á  ymd./con  no 
poco  rubor ,  que  yo  era  uno  de  los  mas   incrédulos;  y  pértina» 
í?es  entre  mis  paisanos  europeos ;  me  irritaba  con  un  extraordi- 
nario furor ,  quando  ©ia  hablar  del  nuevo  sistema  actual  de 
jobierno,  de  felicidad  futura,  de   proyectos   mercantiles,   de 
planes  militares ,  en  una  palabra ,  de  la  reforma   general   ^^  la 
América  meridional ;  pero  desde  que  he  leído  atentamente   los 
quadernos  publicados  en  Londres  dei  periódico  titulado  ^/^^í- 
paml y  del  que  nos  ha  insertado  vmd,  en  su  gazeta  los  éxtrác- 
, tos  mas  á  proposito,  le  aseguro  que  me  he  convertido  de  veras 
^'(^ como  otro  Saúl)  al  gremio  de: la  religión   patriótica  :  confpr- 
nie-los  he  ido  leyendo  ,  he  Ido  abjujrando    mis   barbaridades ,  y 
errores  groseros ;  en  que  apoyciba  mi  egoística   doctrina ,  hasta 
^detestviaos  del  todo*  ^  _-^^..^ 


Este  b&neíiqio  deho-aV  autor  d#l.  pitado  periódico  ;  y,  así  me 
lionro  en  confesarlo,  y  publicar  que  es  nu  mayor^  y  mas  fisl 
amigo.  Le  soy  agradecido  ,  y  como  carezca  de  arbitrios  pam 
acreditarle  mi  gratitud^ l-s  tributo  las.  debidas  gracias  por  el 
trabajo,  que  se  toma  én  1a  instriicclon  general  de  mis  compa^ 
triotas,,  y  particalñrmerne  por  nii1repe?itmacóayer^ion  debida 
á  sü  elocuencia  y  sábíis  reilexioaes :  ésras  me  lían  obligado  á 
creer, 'que  es  un  verdaaero  y  despreocupado  español ,  sabio, 
pólkico,  y  amante  de  nueí^tra  moaarquíary  felicidad,  dé  que 
podemos,  disfrutar  tranquilos  en  este  e¿4iisfériov  sí  seguimos-  sus 
consejos..  No  cre-o  haya  español  europeo  'tan  ciego;  qué'  no 
abra  los. OJOS  de  la  razoüal  reflexo'  de  unos"  rateos' \ie •■luz'' tS«- 
clara ,  que  penetra  hasta  el  corazón,. 

La  opinión  ha  tenido  siempre  entre.  los  hombres  una  fuer- 
za irresistible,  especiaimeíit^-  quando.  d  que  abla  esde  la  mis- 
ma nación;,  y  por  esto'  es ,  gtie  luego  qne  vi  perorar  á'nii  ora- 
dor europeo  de  .Sevilla  3  mexonyeríí  ¿q   un  m^do  admirable 
á  pesar-  de.  mi  obstinación  ;. 'muchas  treces "h'ab'Ia  ordo. predicar  a 
Ijuenos  Oradores  americanos  ^  y  nunca  pudsjqgrar  igual  tfans  = 
'■  forma cioa^.  porque-,  creia.  qüé'iquaóío  medgcian^  era  coíi'  Ü 
. objeto' de;alúciñármeL  aates"' tédí>  me  'pafecia  sueño-,  y, ahora 
'todo  me.'  parece:,  verdad ,,  todo  ra^zóoa  ble  j,  y  todo  ■halagüeño. 
'^Coa  motivo  de  Tnr  conversión  política  me  orürre  la  religiosa 
idea,,  de.,  que  si  fueran  á  predicar  á  los  indios  pampas-  oradores 
naturales  de  sus  mismas  .tribus^,  se  convertirian  todos  al  gremio 
de  nuestra  santa  religión  porda  opiíúon    y   natural  adhesión, 
que  precisamente  debe  haber  eiitre  eíkís  ^  á  creer  qnanto  se-  les 
^diga  por  boca,  dé  sus  paisanos 'i  este  fitil'  proyecto' se'  ñicilitaria 
trayendo  algunos  indiecilios  jóvenes  para  educarlos  entre  no- 
sotros ,  hasca  que  estubiesen  en  aptitud  de  enviarlos  á  sus  pue- 
'l)Ios  con  la  misioa  evangélica.  ' 

"\r  Mucho  tenia  que  hablar,  Sr,  Editor  ,  pero  Baste  por  aho^ 
rá  'á'fid  de  que  vmd.  no  se  queje ,  de  que  en  mi  primera  parta 
he  sido  molesto;  y  concluyo  suplicándole,  tenga  la  bondad  de 
co-ntiriuar  insertando  en  su  gazeta  los  capítulos  mas  análogos 
del  referido  periódico  para  la' instrucción  general ;  pues  no  tü- 
tíós  tienen  medios  para  comprar  los  números,  ni  proporción 
*pará  leerlos.  Aunque  de  pronto  iio-se  logre  un  fruto  conocido, 


no  por  esto  se  canse  vmd.  en  estampar  los  extractos,  porque 
ellos  poco 4  poco  barrenarán 'los  corazones  mas  empederni- 
dos ,  como  las  gotas  id^  agua  repetidas  lo'hacen  en  las  piedras. 
Guita  cavat  la^idem  j^  non.  vi ^  sed  sepe  cadendo.  Tengo  la  hon- 
ra de  ser  con  mi  mayor  consideracioii  su  atcjuío  ,ser.vidor 
"^^  Bis, Ííá\^£.l'Eurojm)  convertido,  -..  : 

*•  '-"%%  earta^Bt-^'cedeñte  lia  íiitr/esado  tobrénianefa  la  sensi- 
t>ilidad  tíe!  Etiitor .  No'le  írdtnlra  ^anto  1^  obstinada  resistencia 
de  STi 'atlrot  al  sistema  de!  a cni a ígcíbíe rito.  Al  fin  elío  és^avé- 
tjg-'jiado;,  que 'el  enteiídimienío  suscribe  por  lo  común  tapida^ 
tnent-e  á  fairor  de  ío  que  la  voluntaá  aprueba.  Deseaba  bailar- 
los crimiaüles  5 -j-  estobastatííi  para  <|i:?e  6íí  su' concepta  lo  fué- 
semos, ho  que  le  parece  singular  es ,  que  después  de  úáa  pfe- 
%'enciontan  decidida  haiga' logrado  iino  de  6Sos  raros  monientos 
tranquilos  e»  que  ei  hombre  por  decirlo  asi, i  se  dá  cuenta 
á  sí  FíiismD,  y  se  escucha  en  el  silencio  d'e  las  pasiones.  Cree 
el  Editor  que  no  'Se  eogafia  quando  advierte  en  la  carta  ante- 
cedente' el  pincel  de  larerdad,  y  la  sinceridad,  Un-atransfor» 
«lacíon  ¿e  juicio  tan  compíett  es  tins"  victorict  d{g''na  del  sabio 
autor  á  -quien  se  arribaje.  El  Editor- está-  sórisi%tli0  con  ía 
pequeña  parte  que  le  toca  por  haber  injertado  enía  gass^Fa 
"írigunas  de.-sus  producciones,  y  nunca,  ilias  dispare^rd^' á'-'éj^-ecli' 
jtar  lo  mismo  con  otras  que  lleguen  á  sus  míaos ,  cfÍTe^míáñílb 
^recoge  el  fruto  delicio-so  de- servir  á%^'paífía;Cofi'BuTesi^ekir^ 
■ploguiíera  el  ciéía,  que  la  razón  exteo-díe-ses ti  rm^btie'' 5obr¿ 
«otros,  muchos,  para  que  eesuiiJo  esa-  odiosa' di? fsitínV  ane  he- 
mos sufrido  entre  miembros  de  una  s^la  famRia  ^''pudkseinos 
unirnos  de  ta4  modo  ,  x^ué'las  iticlmacíOnesp^ré^.ias'  río*  íúés&i 
"©tra  cosa  que'k  inclinación  Coraúri»  Pli%uierWMÍ"cf£íl45,/yu¿fvo 
á  repitir,  que  cada  corazón  aplicado  á  hacer  l'zí  felic2dad.de 
los  demás  se  htíga  digno  de  la  que  ellos  íe'pTocoran  ?  qi>e 
^nuestros  ecos  sean  los  mismos,,  los  placeres  igu ales ,  j  las  vo- 
"Itin^tades  semejantes:  en  fija,  que  no  se  observe t)tra  érferencía 
-entre  los  caracteres  sirro  la  que  basta  p^fa  -expriríiir  el  diverso 
cmácter  délas  virtmies.  Entonces  es  quau'do  sera  la  patria 
^Teniurosa  ,  el -gobierno  t^speta ble ^  y  l^.ciwdkid^nos  felices. 


f- 


Oficio   del  Sr,  D.  Francisco  JM^amr  de  Eli» 
,       /,  ¿í  /íí  /««¡f<g  Guhernati'va. 

^'^  V     ÉXCMO.  SEÑOR. 

Acabo  de  Ikgar  á  este  puerto,  nombrado  por  S.  M.  Tir 
irey ,  y  capitán  general  de  estas  provincias ,  y  habiendo  sabido^ 
que  está  para  reunirse  en  esa  capital  un  congreio  de  diputar 
dos  de  ss^uchas  de  las  ciudades  del  virey»ato  ,  me  ha  pareciáHí 
conveniente  dirigirme  á  él,  y  escribir  ¿  V.  E,  con  toda  1;^ 
franqueza  de  mi  carácter,  sobre  las  circunstancias  actuales, 
para  que  siguiendo  todos  la  voz  de  nuestro  corazón,  y  dt 
Buestro  deber  j  tratemos  juntamente  de  apagar  la  distructora 
llama  de  la  discordia,  que  desgraciadamente  se  ha  manifestado 
en  estos  payses. 

Ni  mis  deseos,  ni  las  intenciones  del  supremo  Gobierno 
20D,  ni  serán  jamas  el  hacer  revivir  los  antiguos  odios  y  ene-- 
mistades,  ni  el  tratar  de  veogansas  ó  agrabios  particulares.  Al 
contrario  estoy  expresamente  autorizado  por  S.  M.,  parft 
anunciaros  soiameote  ,  que  deba  haber  un  olvido  total,  y 
absoluto  sobre  guanta  ha  sucedido  en  esta  época  desgraciada, 
y  que  no  debe  tratarse,  sino  de  restablecer  el  orden,  y  la  trai|» 
"quilidad,  de  mantener  la  confianza,  y  de  contribuir  en  quan.- 
to  esté  de  mi  parte,  á  la  felicidad  de  estos  leales,  y  valerosos 
Habitantes.  i 

¡Qué  espectáculo  tan  agradable  para  nuestros  enemigos  el 
'ver  reytar  la  desunión  entre  nosotros  mismos,  y  el  que  pue- 
blos tan  estrechamente  identificados  por  todas  sus  relaciones, 
se  hayan  puesto  en  estado  de  guerra,  privados  de  la  comuni- 
cación ,  y  del  conaercio  ,  sin  utilidad  alguna !  Confieso  iranca- 
'ftiente,  que  muchas  de  las  providencias,   que  se  han  tomaiic) 
,aquí,  han  sido  fruto.de  la  inexperiencia  ,  y  de  la  precipitación, 
]y  que  han  servido  tan  solo  para  exasperar  los  ánimos ,  y  coa- 
ducir las  cosa^  á  un  estado,  que  nunca  pude  imaginarme.  Pero 
ya  las  circunstancias  han  mudado;  puesto  por  el  Rey  al  frente 
del  virey;)ato,  no  tendré  otro  deseo,  ni  se  dirigirán  á  otro  fin 
todos  mis  conatos,  queá  aumentar  las  relaciones  antiguas,  y 
á   curar  las  llagas,  que  hayan  podido  hacerse  ea  la  máquiaa 
del  estado. 
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"'  Yo'Wgoa  Vi  EVla'justiciá  de'crkr,  ^we  síis  intenciones 
ñieron  las  mas  sanas  y  sus  deseos  los  mas  laudables.  Se  creyón 
•^ue  la  España  toda  se  había  perdido  ,  y  que  era  ya  pr^sa  dsi 
atroz  usurpador,  que  la  oprime  ;  se  figuró ,  que  el  gobierno 
Central  de  la  monarquía  se  kabia  disuelto  y  extinguido ,  y  en 
este  caso  no  se  pensó  mas,  que  en  conservar  estos  dominios 
■^rá  nuestro  amado  y  desgraciado  Soberano  Fernando  .Vil; 
y  tal  fué  el  motivo  del  establecimiento  de  esa  Junta  Proviso- 
ria. Pero  desde  entonces  todo  ha  mudado  de  aspecto.  La  Eá- 
'paña  existe,  y  existirá  con  gloria  y  con  indepeíidencia.  La 
asombrosa  constancia  y  tesón  de  nuestros  valientes  Itermanois 
de  Europa ,  y  el  poderoso  auxilio  de  nuestros  generosos  alia^ 
dos,  nos  hacen  esperar  muy  pronto  los  mas  felices  resultados 
en  la  gigante  y  gloriosa  lucha,  en  que  "coa  tanta  justicia  la  na- 
ción se  halla  empeñada. 

Ya  sabrá  V.  E.,  que  se  ha  íeunido  el  augusto,  y  deseado 
Congreso  de  las  Cortes  Generales,  y  extraordinarias  de  la  ro.o* 
^frarquía;  Todo  buen  español  se  ha  electrizado  al  ver   por  la 
'Tez  primera  reunidos  sus  legítimos  repr^sentarites ,  y  al  verles 
tratar  con  tanto  acierto,  y  firmeza  sobre  la*  reforma  -  de  nues- 
tros muchos  males  y  abusos,  y  sobre  la  formación  de  una  cons- 
titución sabia  é  ilustrada,  que  n^s  ponga  para  siempre   á  cu-» 
^t)ierto  de  las  desgracias,  que  estamos  jufrlendo  en  la  actualidad. 
■  -     ¿Y  serán  por  ventura  los  habitantes  de  Buenos- Ayres ,  los 
únicos  qué  se  resistan  en  toda  la  vasta  extensión  de  la   monar- 
quía ,  á  reconocer  una  autoridad  tan  insta  y  tan  ütil  ?   Yo  no 
lo  espero  de  la  conocida  lealtad  y  patriotismo  de  V.  E.  Se  tra- 
ta de  salvar  la  patria ,  y  es  menester ,  quís  todo  ceda  á  tan  sa- 
grada obligacien.  La  propia  utilidad  é  interésaselo  reclaman* 
Estoy  por  lo  tanto  persuadido,  de  que  tratará  V.  K.   de  reco- 
nocer, Y  jurar  las  Cortes,  de  enviar  con  la    posible  brevedad 
'sus  diputados ,  y  de  esperar  tranquilamente  el  éxito  de  sus  pre- 
'  tensiones   y   deseos ,  confiados   en  aquella  sabia  y  respetable 
'  asamblea.  • 

Yo  conjuro  á  V.  E.  á  nombre  de  la  patria  y    del   Rey,   á 
í^^ua  tome  tan  deseada  resolución,  y  tan  necesaria   para  la  feli- 
cidad de  estas  provincias,  que  sino  se  van  á   ver  expuestas  á 
'Infinidad  de  maks  y  desgracias-.^-' -''^?^^2si"»fc 
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E\  oidor  de  la  Real  Audiencia  de  Chile  D:  José  Acevedó 
y  S alazar,  que  se  halla;  ea  esta  ciudad  de  pasa  para  su  deste- 
lla, y  sjue  será  el  portador  de  varias  pliegos  del  gobierno,  v4 
plenamenteautorizad-o  poí  mí,  para  tratar  con  V,  E.  sobre  los 
puntos ,  que  abraza  esta  carta  „  y  sobre  todo  la  demás  que  coa», 
venga  ala,  pacificación  detestas  provincias.. 
i  Yo  espero  en  consecuencia ,  que  adkkiéndose  V.  E»  á  mis 
ideas ,.  tendremos  ambos  el  gusta  de  habe£  contribuido  í  1% 
felicidad  de  esta  hermosa  parte  de  la  monarquía  española. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  aík>s.  Montevideo  ij  de  ene^ 
fo  de  i8i  1,':=: Xavier  J^/ia.=s Al  Esscaia*  Congreso  q  Junt^ 
Pijovisíonaí  de  Buenos -Ay res, 


Cánt^sfimon  ¿k  la  Junta. 

ta  sola  denominación  del  t4tulo  con  que  y.  S.  se  represeii'» 
táá  la  piíesenciardo:  un  gobierno; esüablecido,  para  sostener  los 
derechos  de  los  pueblos  librres  contra  el  carácter  dominante  y 
opresor  de  los  mandón  eseonstítu  idos  por  el  despotismo  del  po- 
der ar  bitrario ,  ofende  la  razón  y  elvbuen  sentido.. 

Irreconciliables  enemigos  de  la  felicidad  del  territorio  ,  que 
tírsinizaban  los  antiguos^  gobernantes ,  excitaron  el  odio  y  exe- 
cración general,  y  han    probado  ya   los   efectos  de  su  enojo: 

í  ¡¡quán  distante  está  el  que  V.  S.  propone  de  restablecerla  con- 
tra el  voto  unánime  de  un  país  inmenso,  que  acorde  en  ui^a 
voz  idea  y  sentimiento ,  preferiría  gustoso  su  desolación  y  e3|- 

.  terminio  al  goze  del  aparato  nV^iio  de  promesas  insignifican- 
tes! 

El  verdadero  medio,  el  único  capaz  de  consolidar  la  feli- 
cidad de  estos  payses,   no  consiste ,   sino   en  que  poniéndose 

^  V.  S.  de  acuerdo  con  sus  principios,  se  absteaga  de  atentar  á 
la  digiiidad,  y  decoro  de  esta  asociación  respetable,  y  que 
foi'mjí.ndb  la -resolución !gener osa  de"  desnudarse  de  una  inves- 
tidura sin  carácter,  propenda  con  el  iiifluxo  que  pueda  ha- 
bsrle  dado  U  opiní<?a  en  ese  pueblo,  á  reducir  á  buen  sentido 
ese  pequeño  rest*  de  refractarios,  que  en  la  vasta  demarcación 
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de  este  gobierno  es  el  .ünico,  que  se  ir«siste  á  confí>rmarse  á  la 

voluntad  general. 

Todo  otro  arbitrio  es  vano,  iniusto,  violeato,  y  enemigo 
de  la  patria.  La  multitud  enorrüe  de  hombres  libres  que  la 
habitan,  tan  buenos  ciudadanos,  como  amantes  del  desgracia-^ 
do  Fernando,  que  reconocen  ,  se  creen  constituidos  con  tan 
buenos  derechos  como  los  que  precian  de  mas  leales  en  los 
pueblos  de  España;  y  jamas  podría  mirar  sino  como  la  provo- 
cación de  un  insulto  al  que  seiamente  pensase  en  proponerles 
¿tro  yugo  que  el  qoe  h  expresa  volonrád  onánime  se  impuyo.' 

Removidos  ya  los  obstáculos  que  opuso  la  tiranía,  está 
franca  la  via  que  ha  de  conducir  á  un  punto  de  remisión  los 
diputados  que  faltan  al  com^pleto  de  los  que  deben  formar  el 
congreso  general  de  las  proviacias.  Estos  deseados  momentos 
se  acercan:  en  esa  respetable  asamblea  se  discutirán,  y  deli- 
berarán con  toda  la  plenitud  de  las  luces,  y  con  todo  el  arbi- 
trio délas  voluntades  los  derechos  y  los  deberes  del  pueblo* 
que  obedece,  y  del  poder  legíumo  que  haya  de- maridarle  :  río 
nos  es  facultativo  prevenir  su  juicio  *  entretanto,  acorde  con 
todos  los  pueblos  de  la  nación  en  la  fraternidad  de  sentimiea- 
tos ,  de  lealtad  j  cordialidad  al  sagrado  carácter  que  respeta-- 
itios  en  el  desgraciado  soberano ,  baso  cuyos  auspicios  vivi-' 
mos,  es  un  deber  de  la  razón,  y  de  la  política  prescindir  de 
ésas  intempestivas  qüestiones  y  altercados ,  que  nú  obra'ndo- 
¿tro  efecto ,  qu«  el  de  la  división  intestirka,  defeen  reservarse^ 
al  momento,  en  que  dirimidos  por  el  juicio  supremo  del  con-' 
greso,  reciban  per  el  sello  que  ios  sancione,  el  grado  de  au-- 
foridad  y  firmeza,  que  fixando  todas  las  dudas  y  opinlo- ■ 
ñes,  establezca  la  unidad  á  que  todos  debemos  a^^pirar.  Dios- 
guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Buenos  Ayres  21  de  enero 
de 'I Si  I. =  Cor «^//o  de  Saave'dra.^M^'guel  de  A'zmenaga.-^ 
Dr.  Manuel  de  Alberti.z=.  Domingo  Matetí.z^Juan  Larrea.-^:.  ' 
Dr.  Gregorio  Fuñe s.^  Juan  Francisco  Tarragona. "^-Dr.  José 
García  de  Cossio.^  José  Antomo  Olmos. z=iFrancisco  de  Gur-  ' 
ruchaga.=  Dr.  Manuel  Felipe  de  Molina.=:  Manuel  Ignacio  • 
Mohna,^  Dr.  Juan  Ignacio  de  Gorriti.zz  Dr.  José  Julián 
Pérez,  Secretario.  =  Dr.  Juan  J$sé  Passo,  Secretario.— Sr/ 
MuíiiiCal  de  campo  D,  Francisco  Xavier  Elio.     •  - 
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O f  cío  del  Sr.   D.  Francisvo~  Xavier  Elio 
d  laJleal:.Audiéfncia,  . 


Habiendojkgado'á  este-puerto,  .nombrado  porS.  M.  vl- 
rey  y  capitán  generM  de.  estas, provincias ^  y  presíden^^  de  su 
Real  Audiencia  ,  me,  ha;  parecido  coa-zeniente  hacerlo  presente 
á  Y.  S. ,  incluyéndole  al  mismo  tiempo  el  pliego  adjunto  del 
Consejo  de  Regencia  ,  dirigiclo  á  ese.  regio  tribunal. 

Yo  espero  de  la  eonocida  lealrad.de  V.  S.,  y  de  su  acen- 
drado amor  al,  Rey ,  y  á  la  causa  pública ,  que ,  hará  por  su 
|>aríe:  quantos  esfuerzos  sean  posibles,  para  que  se  logren  las 
benéíicas  ideas  de  S.  M. ,  y  vuelva  á  leynar  la  paz  ,  y  tran- 
quilidad en  este  .vireynato ,  que  tan  perjudieralmente  ha  sido 
turbada,  y  del  recibo  de  estay  de  su.  determinación  se  servirá 
V.  S.  darme  aviso  para  misgobierno. 

Dios. guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Montevideo  15  de 
enero  de  18  ri.=  -Z<a5'z;2Vr_£/ío.=sSr.  Regente  y  Audiencia  de 
Buenos- Áyres. 

RE  A.L.,.,  ORDEN.  • 
El  incesante:  desvelo  con  que  el  Consejo  de  Regencia  de 
España. é  Indias. atiende;: al  mayor  bien  del  servicio  á  la'canser- 
vacion  de  los.  dominio^,  del  Rey  Ntro.  Sr.  D.  Fernando  Vil,. 
ert.cuyo  real.nombre  los  gobisrría,  y  á  la  fsÜcidad,  de  todos 
sus  vasallos,  y  defensa, de  la  justa  causa,  en  que  se  halla  empe- 
ñada la  nación,  lo  ha  determiaado.á  nombrar  para  Virey  Go- 
bernador y  Capitán  General  de  las  Provincias  del  Rio  de  la 
Plata,  y  Presidente  de  la  Real ,  Audiencia : de  Buenos-Ayres, 
al  Mariscal  de  Campo  de  los  reales.  exerxitosD.  Xavier  Elio, 
á  quien  ha .  resuelto  se  le  ponga  en  posesión  de  dichos  empleos 
luego  que  se-  presente,  y  en  el  exercicio  y  mando  de  todos 
sus  ramos,  sin  embargo  de  que  porrahora  y  su  precipitada' 
salida  para  su  destino  no  se  le  ha  expedido  ni-  lleva  otro  des- 
pacho que  el  respectivo  á  lo  militar,  pues  los  demás  se  le  pon- 
drán corrientes  y  remitirán  á  lamayor  brevedad.  De  órdea 
de  S.  M-  lo  comunico  á  V.  S.  para  su  gobierno,  y  que  dispon- 
ga el  cumplimiento  en  la  parte ^ue  le  toca.  =;  Dios  guarde  á 
V.  S.  muchos  años.  Cádiz  31  de  agosto  de  iS  10. zzSardaxi.zst 
A  la  Real  Audiencia  de  la  ciudad  de  Buetios-Ayres. 
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Contestacton. 

Ha  recibido  este  tribunal  por  mano  def  Sr,  Presidente  áe 
la  Excma.  Junta  Gubernativa  de  esta  capital^  y  sus  depen - 
den^ias   el  oficio  que   V.  S.  le  ha  dirigido  ton  fe<:ha  15  éú 
corriente,  y  por  el  que 5  noticiándole  de  su  arribo  á  ese  puer- 
to de  Montevideo ,  le  avisa  igoalmente  haber  sido  nonibrado 
Tirey  y  capitán  genera!  de  estssproi^incias,- y;  presidente  ?de 
'  su  jReal  Audiencia ;  esper-añdo  V.  S*  de  su  leá^itád ,  y  acendra- 
do amcü?  ai-Rey  ,  ya  ia  causa,  púbiicajqueeste  tribunal  hará 
quantos  esfuerzos  sean  i  posibles  para  íque  -sé  logren  las  benéfi- 
cas ideas  de  S.M,,  y  vuelva  á  reynar  la  paz  y  tranquilidad 
en  este  vireynato ,  que  t^n  perjuxliciálmente  ha  sido  turbada. 
-Se  ba  recibido   también  la   credencial   que  V.   S.  adjunta  al 
enunciado  oficio,  consistente  en  otro  del  Gonsejo  de  Regencia, 
que  participa  a  este  tribunal  la  noticia  de  la  provisión  de  V.S. 
al  mando  superior  de  estas  provincias :   de  todo  lo  que  se  ha 
dado  vista  al  señor  fiscal  de  esta  Real  Audfedcía  j   y  con-sii 
dictamen  contesta  á  V.  S, :   que  ■  por :  justas  disposicióries  del 
actual  Gobierno  de  esta  capital  'se  ha  diferido'  la  resolución  de 
la  duda,  sobre  si  debe  ó  no  reconocerse  en  estas  provincias  el 
Consejo  de  Regencia  ültimamerite  instalado  en  la  península, 
al  congreso ,  que  con  arreglo  á  la  acta  de  la  Instalación  déla 
Excma..  Junta.Provisional  Gubernativa ,  debe  celebrarle,  y  se 
realizará  muy  en  breve ,  después  de  estar  iya  áfottititadaíhea- 
te    allanados    los   obstáciiilos  »  que  á  '  tan  ajusto  ^pensamiento 
opuso  la  terquedad ,  y  el  egois^mo  de  a%Uiios  pocos  enemigos 
del  orden  3   y  de  la  publica  tranquilidad.  No  está  pues'legíti- 
mai^í  en  estas  provincias  la  autoridad^  de  doride  emanarla  :pro- 
vision  de  V.  S.  al  mando  superior  de  ellas ;    y  r  por '  un  rcónsi- 
guíente  necesario  tampoco  se  halla  'este-tribunal  en  el  caso  de 
hacer  esfuerzo  alguno  con  objeto  de  que  tenga  >  el  efecto  qué 
V.  S.  indica  aquel  nombramiento;  muy  al  contrario,  y  pene- 
trado «síe  tribunal  de  la  evidencia  de  serenterarnente  opues- 
to á  la  opinión  generalde  todas  ks  provincias,  que; forman  el 
vasto  distrito  de  «ste  vireynáto.jiiopüede  prescindir  de  hacer 
á  V.  S.  presente,  que  el'  menor; movitniento,  relativo  á  con- 
tradecir aquel  común  sentimiento  atacaría  la  paz  y  tranquili- 
dad, q^ue  ya  se  ha  restituido  á  estos  pueblos,   é  invertiría  €l 
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orden  ya  consolidado.;  en  cuyo  obsequio  cree. este  tribunal  se 
resolverá  V.  S.  á  practicar  el  generoso  sacriA^cio  de  desistir  e^i 
pimto  á  la  'solicitud  qne  mafíifiesta.  Dios  guarde  á  V.  S.  mu» 
.chos  años.  Buenos-Áyres  y  enero  22  de  iSii.^Dr.  Lucas 
Muñoz  y  Cub^ro.-=::Dr,  José  Darregmyra.^Dr.  Vüenti  A7ids- 
iasü  de  Echevarría,^  Dr,  Pedro  Medram^^St.  Mariscal  de 
campo  D,  Francisco  Xavier  Ello. 


CIO  del  Sr,  D.  Francisco 
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Xa^vur   Elk  al  Excmo, '  "^ 
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EXCMO.  SEÑOR. 
Nuestro  amado  Soberano,  y  á  su  real  nombre  el  Consejo 
de  Regencia  de  ambos  mundos,  aquel  gobierno  erigido^  sobre 
las  ruinas  de -la  Junta  Central,  y  en  unas  circunstancias,  en 
que  iban  á  desplomarse  los  polos  del  estado  ó  de  la  nación,  sino 
se  ocurría  al  mal  de  qualqüiera  modo,  apenas  llegó  á  infor- 
marse de  ios  suceso.s  de  es^  noble  capital  en  21  de  m'ayo  pró- 
ximo,  se  dignó  conferirme  el  mando  de  estas  provincias.  No 
ignoro  las  contestaciones,  que  tubieroü  en  esa  los  tribunales 
sobre  la  legitimidad  de  aquel  gobierno,©  sobre  las  fórmulas 
de  comunicarsej  ó  promulgar  su  instalación,^  y  que  las  opinio- 
nes -  difirieron,  o  entorpecieron  su  reconocimiento,  pero  ha- 
biendo sido  refrendados  los  despachos  por  las  Cortes  generales 
y  extraordinarias  d«l  reyno,  en  cuya  nobilísima  asamblea  reco  • 
nocida  por  toda  la  nación,  tienen  su  parre  principal  las  Amé- 
ricas;  yo  debo  esperar,  que  V,  E.  que  tanto  interés  tiene  en  el 
ho.nor,^'enJ.a  gloria  ,  y  en  la  Mkidad  de  estas  provincias,  con- 
curra de  su  parte   á   perfeccionar  uoW  obra  ratificada  por    sus 

represefí-tantes. 

Si  V.  E.  llegara  á  penetrar  los  sentimientos  de  mi  coraron, 

advertiria,  que  no  es  la  efímera  ambición   del   mando   la   que 

anhela,  porque  esa  generosa    capital  reconozca   sus    deberes. 

,  Yo  babria  terminado  mis  dias  felizmente,  si  en  el  mismo  de  la 

reconciliación  eííhalara  mi  espíritu. 

Para  que  mis  operaciones  guarden  una  perfecta  correspon- 
dencia y  armonía  con  mis  ideas  de  paz  y  de  dulzura  ,  apenas 
me  informé  de  las  medidas  tomadas,  y  por  tomars*  por   el  go- 
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bienio  de  esta  plaza,  quandóen  exercíclo  de  mis  altas  íudcIo- 
tnes,  hé  mandado  suspenderlas,  como  dictadas  por  una  prema- 
tura deliberación.  Empléense  el  valar  y  las  armas    contra  les 

enemigos  de  nuestra  ley  sacrosanta  7  del  estado,  pero   no   se 

inalogre  ni  una  gota  de  las  venas  de  ac^uellos,  que  tantas  prue- 
^  bas  han  dado  de  su  fidelidad  :  no   se  aerrame   una   gota  de   los 

que  siempre  vivieron  unidos  con  los  vínculos  mas   fuertes  de 

amor  y  de  intimas  relaciones. 

Las  Américas  por  el  incurable  contagio  de  un  gobierno  k« 
íicionado  y  corrompido ,  paree»  que  habían  adquirido  el  dere- 

-  cho  de  procurar  una  reforma  saludable,  como  se  hiciera  coa 
método  y  orden  ,  pero  si  es  imposible ,  que  en  estas  convul- 
clones  se  guarde  un  morimiento  uniforme,  n&  nos    empeñe- 

•  mos  en  hacernos  infelices,  y  menos  fuertes  por  la  ruina  reci- 
proca ,  olvidando  el  honor  ^  la  gloria  ,  y  reputación  adquirida 
á  costa  de  nuestra  sangre  y  lealtad. 

Si  hubíe-ra  quien  creyera,  que  estos  sentlmieritos.no  son  de 
lo  intimo  del  alma ,  no  haría  justicia  á  mi  honor  y  buena  fé. 
Habiendo  oartido  con  esos  nobles  habitantes  de  las  glorias  de 
sus  armas,  y  viéndome  reproducido  en  este  nuevo  mando,  sus 
glorias  son  las  mías;  y  juro  por  lo  que  hay  mas  sagrada  ea 
el  cielo  y  en  la  tierra  ,  que  seré    mediador    pa,?a   que  se    resti- 

'  tuyan  al  ciudadano  sus  derechos,  su  libertad,  y  sus  fraHquez.as. 

•  Esta  es  la  causa,  que  promueve  esa  generosa  capital;  ya  e^tá  de- 
cidida á  su  favor.  Las  Cortes  generales  declaran  á  las  Améíicas 
por  una  parte  integrante  de  la  monarquía.  Por  este  enlaze  per- 
durable, si  las  Cortes  no  pueden  procurar  sino  la  felicidad  de 
la  naciofi,  procuran  la  de  este    vasto  imperio ,  y    empiezan   á 

'  renacer  los  derechos  perdidos,  y  que  puedan  reclamar  los  ka- 
bitantes  de  este  mundo.   Someternos,  Excmo.  Sr.,   alas  Cor- 

-  tes  generales,  es-someternos  á  nosotros  mismos,  y  es  estar  pro- 
xim.os  á  ser ,  lo  que  queramos  ser.  Por  consiguiente  debe  resti- 
tuirse la  obediencia,  imperada  ao  por  ei  rigor ,  sino  por  el 
amor,  no  por  ira,  sino  por  la  templanza :  también  debe    resxi- 

'  tuirse  el  orden,  la  traa^uilidad,  la  armonía,  y  la  comunicación. 

Como  esta  amortigua  la  fiereza,  como  es    el  germen  de-.U 

felicidad  publica  é  individua!,  como  de  ella  resultan  bienes   in-^ 

calculables^  como  cun  éh  ss  aüanzíia  los  víaculüs  ds  ia  a.miscad: 
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y  de  la  íangr«  ,  y  es  por  fin  el  manantial  por  ¿onÍQ  se  socor- 
ren nuestras  necesidades  reciprocas^  mandaré  se  abra  el  puerto, 
para  que  recupere  el  comercio  la  circulación  perdida,,  y 
tomándolos  negocios  el  tono.de  laürmeza,  que  introduzca  la 
abundancia  y  la  prosperidad ,  no  se  trate  de  mas,  que  de  vi- 
vir con  sujeción  á  las  leyes'de  Dios  y  del  -estado  ,:de  amarnos 
fraternalmente^  y  de  ¡hacernos  espectables  al  .mundo ;  y  para 
que  nada  falte  á  tan  solemne  concierto  j  juro  i  nombre  del  Rey 
la  conservación  de  los  honores ,  vidas ,  y  sagradas  propiedades 
de  todos  los  habitantes  de  estas  vastas  provincias ,  teniéndose 
esta  declaración  como  otra  ley  amnestía,  que  se  transcribirá  en 
las  actas  capitulares  para  perpetua  memoria. 

Dios  guarde  á  ;V.  E.  muchos  años.  Montevifleo  IJ  d^ 
enero  de  i8í  í^==XíwVr  ^/ío.safixcma.  Cabildo  de  la .civi.da4 
d-e  Buenos-Ayres» 

Nota.     Se  omite  la  Keal  &rden  por  ser  la  misma» 

fÜantestacion. 

'Quando  este  pueblo  cansado. ya  de  sufrir  los  caprichos  de 
un  gobierno  corrompido,  y, en  el  pleno  gozc  de  susdere  hos 
por  la  ausercia  del  Rey;y  desaparición  del  poder  supremo 
Racional,  instaló  á  exemplo  de  toda  España  una  Junta,  que 
velase  sobre  su  conservacian,iextendló  sus  ideas  á  que  disfruta- 
sen de  igual  beneficio  las  demás  pr«  viacias  del  vireynato.  A  este 
fin  las  incitp  al  nombramiento  deMiputados,  que  «n  congreso  ge- 
neral erigiesen  una  autoridad  suprema .;para  suplir  la  falta  de 
nuestro  ¿esgraciado  Monarca  el  Sr.  D.  Fernando  ¡VIL  ,  y  arre- 
glasen una  constitución,  que  nos  pusiera  4  cubierto  de  toda 
asechanza,  y  de  los  tiros  de  la  arbitrariedad  y  del  despotismo, 
baxo  que  habíamos  gemido  por  tantos, años.  Los  efectos  han 
correspondido:  existen  ya  .entre  nosotros  la  mayor  parte  de 
los  diputados,  y. pronto  vamos  á  ver  la  celebr-acion  del  congre- 
so^ y  explicada  en  ;él  la  .voluntad  general  de  los  pueblos. 

ái.los  de  Améíica  son  libres;  si  son  una  paite  integrante 
de  la  nación;  si  por  consiguiente  gozan  de  las  mismis  prero- 
gativas,  que  los  de  la  peninsulu;;  nadie  podrá  disputarles  la 
tacukad,  que  com»  aquellos  tienen  de  constituirse  un  gobie^íno 
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supremo,  que  á  nombre  del  Sr,  D.  Fernando  VIL  sostenga  !a 
integridad  de  estos  dominios,  y  evite  su  ruina  en  el  aciago 
caso  de  que  la  España  sucumba  al  poder  del  tirano. 

De  aquí  es,  que  el  Cabildo  de  Buenos  Ayres ,  pendiente 
la  resolución  del  congreso ,  ni  debe^, -ni  puede  prestarse  al  reco- 
nocimiento á  qué  V.S,  lo  incita  por  oficio  de  i  5  del  corriente/ 
ni  se  considera  obligado  á  dar  obedecimiento  á  la  orden,  ^^^e 
acompaña,  espedida  ,  según  se^  dice  por  el  Consejo  de  Re- 
gencia, establecida  en  Cádiz;  Son  de  demás iadd  bulto  las  razo- 
nes-e^íp  11  es  tas  para  qye  el  Cabildorpueda  prescindir  de  ellas;  y 
lio  lo  son  menos  la  informvvlidadd^  ios  despacho? ,  el  despreció 
con  que;  en  elioá  es  tratado  este  pueblo/eri  su  representante^ 
que'  no  es  fácil -discernir,  si  es  mayor  por  el  modo  con  que  es- 
tan  concebidos  j  ó  por  el  nombíamiento  que  coütieaeirí  el  des« 
conocerse  la  autoridad  desque  dinianaiij:  y  en  uníi  palabra  el 
ignorarse  basta  hoy  los  principios  legítiniós  5  ba:^ó  los  quales 
haya  sido  coníirmado  ese  Consejo  dé  Regencia  §in  la  menor  in- 
tervención de  las  Américas,  por  unas  cortes  en  que  tampoco 
han  tenido  parte  ^  y  ciifa  Geiebracion  no  se  ha  comunicado  por 
otro  conducto  que  por  el  de  V^  S.- 

Motivos  tan  poderosos  estrechan  al  Ayuntamiento  de  Bue-, 
nos  ÁyreS  á  la  repugíiaríck ,  en  que  insistirá,  de  prestarse  al 
indicado  reconocimiento  y  dé  recibir  á  V;  S.  por  Virey  Gq- 
bernadoi-  y  Capitán  General  de  estas  Provincias,  éllá  debe  re- 
gular, las  operadone^^de  V.  Sv  ea::la  iníeligenciaí,  át  qué  este 
pueblo; siempre  ietil  conserva-  el  ót den ,  la  tránquiíldad,  y  su- 
misión á  las  leyes,  á  que  está  aeostumbrado/  no  tra-<íaja,  sino 
en  defender:  sus  derechos,  y  los  de  su  legítimo  Monarca  el  Sn 
D.  Fe  rilando  VIL,  y  solo  hará  uso  de  las  arnras  contra  aque- 
llos ,  que" pretendan  percurbáiios ,  derramsíndo  en  tal-  caso  has- 
ta la  ultima  gota  de  su  sangre. 

Dio§  guarde  a  V.  S.  muchos  años.  Saía  Capitular  de 
Buenos  Ayrés  enero  i 2  de  í^it."Dvmingq  de  IgarzahaL^ 
Atanasio  Gutiérrez.  r=iMannd  Mánsüla.zz  Manuel  Aguirre.  =: 
Francisco  Ramos  M'txía'.  ^Ildefonso -[  Passo.  ^Eugenio  Joié 
jBalbastro.^Juan  P euro- Aguirre. ■  Pedro  Ca f de^i la. :=: Martin 
Grañdoli'."Drí' Juan' Francisco  Segtn." Miguel  de  FiHegas*"" 
Sr,  Mari;c*l  de  Campo  D.Francisco  Xariej?  Eiio, 
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Contmuackn  de  los  donativos  hechos  d  la  Biblioteca. 
El  Sr.  Gobernador  laíendeiite  de  Córdoba ,  trasladado    Ps.  rs, 
á  la  Presidencia  de  Charcas,  D.  Juan  Martin  Pueyr- 
redon  donó  6  onzas  de  orp. 
D.  Agustín  de  Narzagaray,  oficial   I?  de  la  Adminis- 
tración de  tabacos  de  esta  capital  ,   4  ps.  fs. 
D.  Manuel  Espinosa  de  los  Mpffteros ,   Contador  in- 
terino de  la  Aduana. 
Uo   patriota  de  Chile,  6  onzas  de  oro.^ 
D,  Juan  Manuel  Figueredo ,  una  onza  id. 
D.  José  Antonio  Capdeyila  un  Homero  en  un  tomito 

en  í6?  y  25  ps.  fs. 
D.  José  Elejabuiu  un  tomo  en  quürto :  Apología  de  la 

lengua  vazcongada. 
El  Pr.  D.  Diego  Estanislao  Zabakta  la  colección  de 
las  obras  deHeineccio,  ofreció  al  mismo  tiempo  otras 
obras,  que  no  se  le  admitieron  por  tenerlas  la  Biblioteca.. 
El  Sr.  D.  Juan  de  Almagro- varias  obras  útiles.  ^ 
Él  Dr,  D.^'GercSniíno  Mantilla,  vanas  obras  estimables 

de  jurisprudeGcia. 
El  P.  Presentado  Fr .  Julián  Perdrisl,  del  Orden  de  Pre- 
dicadores,  varias  obras  útiles. 
Un  Religioso  del  Orden  de  S.  Francisco  una  obra  curio- 
sa de  Historia  natural  en  2  t«mos  8?  mayor. 
El  Dr.  D.  Pantaleon  BJvarola>   el  Amiano  Marcelino 

traducido  en  francés. 
D.  José  Sánchez  Alonso,  algunas  obritas  curiosas. 
El  Dr.  D,  Manuel  Alvarez,  Cura  del  Sagrario  de  la  Sta. 
Iglesia  Catedral,  una  de  las  obras  del  P  Kirker, ti- 
tulada:  Mundus  subterraneus  y  en  '1  yibI  íiÁ. 
D.  Alexandro  Mackionon ,   la  Historia  dé  la  América 
por  Exbertson ,  de  excelente  ediccion  en  ingles. 
Ñola.     Los   amantes  déla   publica  ilustración  ,  que  quie- 
ran auxiliar  con  sus  donativos  la   Biblioteca ,  que  se  esta   for- 
.jiializando  ,  podrán  verificarlo,   haciendo  sus  respectivas  oter- 
'tas  ó  entregas  en  la  misma  Biblioteca ,  donde  serau  admuidaí 
por  el  director  de  élia. 

Con  suj)^rÍQr  permiso  tn  Buems-Ayrss. 


E  L    O  B  S  E  R  VA  D  OR    A  ME  RICA  M0 
a  sus  cí^vj^at^rtuí^. 


viu^.adanos  'de  'BuenoS'Ayr^?^^:  vuestras' heróycas  accio-* 
lies  os  han  merecido  el  renonrbrc  de  héroes  invencibles;  Qllm 
6%  han  franqueíido  el  templo  de  la  inmortalidad  ,  donde  se- 
réis la  '?lona  eterna  de  -vuestra  -madre  paíria.  -Vosotros 
quñnáo  no  eráis  en  la  Mea  de  les  europeos  sino  menos  que 
hombres,  hicisteis  temblar  -12  mil  formidables  enemigos: 
sus  huestes  aguerridas,  victimas  de  un  valor  que  despre-^ 
ciaban,  no  tubieron  esfuerzo  sino  para  implorar  vuestra 
demencia.  Se  la  concedisteis ,  contentándoos  con  hacer  v^r 
al  universo  entero ,  que  unos  meros  mortales  sabían  rriun- 
far  de  varones  inmortales.  Desde  entonces  mirasteis  los  pe- 
ligros con  índiferenciai  arrostrasteis -con  asontbrosa  sereni- 
dad al  fuego,  al  piorno  destru<ít0r,á  k  -muerta  misma . 
Vuestro  valor  entonces  pareció  encanto ,  y  tocó  la  raya  d« 
ün  entusiasmo  -indiscreto.  -Berramasteis  vuestra  sangre ,  per- 
disteis vuestros  útiles  miembros  sin  deteneros  á  examinar 
^ual  seria  la  recompensa.de  vuestros-^fanes.  '  ' 

La  patria  sin  duda,  que  queria  adiestraros  para  qu« 
rompieseis  sus  cadenas,  os  puso  un  velo ,  que  no  os  permi- 
tió advertir  vuestra  indiscreción.  Ella  era ,  si ,  la  que  se  os 
representó'baxo  la  idea  desuna  madre  dulce,y  halagüeña,  y 
baxo  estaforma  logró  su  kitento,  os  transformó  en  héroe?, 
y  os  preparó  á  pefear  por  su.  libertad.  Es  llegado  fel  tiempo 
de  sus  désrgnios;  la  libertad  de -k  patria,  es  k  que  ahora 
exige  vuestros  sacrificios ,  vuestro  valor ,  vuestra  sangre. 

Subditos  deimlfenarca  desgraciado  y  á  quien  amáis,  no 
desempeñariáis  vuestros  deb2res.  y  aumentariais  el  peso  de 
su  dolor  si -fío  os  pusieseis  á  cubierto  de  ks  aseeMnsas  del  ene* 
migo  ,  qué  lo  oprime,  i-a  triste  orfandad,  á  quecos  reduJco 
k'-an^bicioa  ^nas  cruel  j  y  mas  desnaturalizada  ,  -os  ;prépara- 
ba"el  mismo  acontecimiento,  que  ha  llenado  á  la  península 
de'  consternación ,  y  de  asora^bro-:  aconteciípieato  exéerable. 
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sobre  el  qual  en  nuestro  continente  no  hay  sino  an  grito  <í^ 
borror  y  detestación:  Eos  sucesos  desgraciados  que  se  haii 
sucedido  unos.  á.  otros  tan  rápidamente  desde  entonces ,  y 
que  superan  en  atrocidad  á  quantos  en  todo  tiempo  han 
manchado  las  páginas  de  la  historia,  parecía  que  venían  de 
tropel  sobre  vosotros.  La  España ,  esa  madre,  á  quien  vues- 
tros abuelos  tribu  Won  el  mas  acendrado  vasallage,  y  d^ 
a^jien  vosotros  no  os  acordáis  sin  lamentar  su  suerte  desas. 
tl^daj  se  vio  vendida  por  aquellos  n*isi»os  que  parecía  lai 
¿aoásalvaf^  La  Junta  GentraL^n  los  prinieros  momentg^ 
4é  su  faraiadoa  hizo  con:cebir  las  mast  Uspnjeras^  esperanzas; 
pero  bi^iíí  presto  su  ocupaeiori  se  reduxó  4  dilapidar  el  t^* 
soro  publico^  y  L  vender  los  enjtgleqs^  au^  los  de  may d|^ 
iípúdúá :  la  nación  irritada  c0ntra>  ella,  pen^ó  mejorar  su 
suerte  dándole; otra  forma ;  y  trazando  uqa  Junta  de  Re- 
gencia de  los^  miserables  restos  deíaquellai  no  pudo  ponerse 
£  cubierta  de/ lai  m^la:\fe  de^  una.  nueva  representación, 
X^misteisícntOíicesvqvie  Vt^estrasípró^iedádes,  vuestra  U- 
llertad/  vu^stfa'segurid4d¿í3^vitósífa$  vidáSf fuesea  el  juguete 
ík  la  déscnften^air^biárde;  las,  pasiones  ,:  del  espíritu  de  ra^,^ 
p^ñá,  y  de;  U  aií^bjci^a  marencami  Arrojasteis  d^. 

-mmtSQS  a^los  quevos  mandaban: por  haber  advertido  en  eliof. 
i^avdéeididá  adh#i0r^  á  aqgellbs>  que?e5tai#a  d^^ 
do  i\ÍJmué^oi&¿l^  formafiión' dé  una  Jjtiát^  Provisoria, 
^k  que  visteis^  triunfar  l¿$^  derechos  sagrados  del  hombre^ 
cftlmávue^tras^;inquietudesvdÍ¿ÍB<i  vuestros  temores.  Desd© 
entonces  vimstraftdelidad  adquirió  nuevos  y  vues- 

tro: p^t*ÍQ*ísmQ   creyó,  no  tener;  un. objeto  proporcionado,,, 
sino  <e  extendía  á  fij^ar  ub  sistema  dá  utilidad ,  y  prosperidad- 
comuu;  V^uestros  cQíí^to^^  han  ;sidó  llevar  adelante  tan  im-  " 
px>rtante5eíi*peL6ó,^^iti-qí;íe  popeso  tu^^^ 
creeros  capaces  d^  establecer  un  nuevo  ;siscema.  de  so<;iedad 
civil- 1.  antes  por  ei coatíár ió  habéis  procurado  *  arraigar  mai ' 
ea  los  ánimo*^t<^ás.íasn0ci(^ne^^é;idéas -recibidas;  de  subor- 
dinación ,  de  buenas;  costufmbres,  y  de  religión  ,.  que  hasta  ^ 
aquí  haa  servido;á  la  segjiMpidad ,  á  la  dicha ,  y  al  consuelo  r 
del  género  humano,  No  presentan  época  dos  anales  del  uai- 
vj^jíSQ  ea  <^e.  H  segw^iáiíá  ÚAdividMal  haya.sido>taairespeta- 
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da-;  y-ea  qué  se  Ka yxi 'guardado  mis-  niodera&íon  ,  y  mas  cir- 
cunspeceimí  en  circunstancias  tan  apuradas.  Eistár  conducta, 
qué  hkstá  aquí  habéis  giitárdádo,  y  qtie  quvílqÜier  gobierno 
¡H¿to  debiá  respetar  por  tantos  títulbs ,  no  ha  podido  pone» 
ro§  á  cubierto  dé  las  tramas  más  peligrosas,  y  mas  criminales. 
Habéis  visto  extenderse  hasta  nosotros  los  antiguos  proyectos 
de  ambición  capaces 4e  turbar. el  sosiego,  jr  la  se|¡uVidad  de 
1^:  América  toda :  se  vé  .de  nuevo  un  esfuerzo  éscarníialoso 
por  estender  en  lo  interior  de  eitos- paises  las  antiguas  má- 
Xíróiis  subveisivas  de  tojdo  órdea  social;  y  há  llegado  el  des- 
caro hasta  mandaros  un  hl ubre,  que  habiéndose  presentado 
con  la  calidad  de  virey  en  un  t(>no^  d^  migc^staJ  ha  declarado 
l^  guerra  ¿y  alo  sabéis,  á  todos  los  qu^  pret^ndent^sér''  iguale? 
eoii  los  españoles  de  la- península,  y  contempíandÓSe  sJa 
fuerzas   para  destruir  el  gobierno  ,^  qué  habéis  formado, 
trata  de?  conseguirla  por  medio   de  sus  iníq^ios  partida-'^ 
ríos  ^  que  viven^  y:  comen  con  Vosotros^  Este  hambre  na- 
cido   no  de   iTíadre    humana  ,    sifto    de    las,  iiíasr  Járasr,    é  ' 
íijacesibles  róca?!^, iv^'  pesar  de> ver   arder    ya^  !a;;^HG|iie^Í: 
eñi^  que  va""  á  aei?;^éKtingü«íáo  para,  si^aipre^su^orgu^ 
aícaiiéría>..ñd  megiíra  sino  medios  cruelos-,  y   5á r fiaros  coa^  • 
que  díir  cumpllmi^  >to  á  su  misión,  Oi  orde^i  de  éi  Hí:  salida^ 
esa  tropa  de¿  antropófagos ,  qiie  despu^s^  Je  Mbíí^r  eiííeFCido^' 
ef  infame:  oficio  de  pirata  rhaÍV^,asol|i4tí,  nuestra^ 
costas :  '  eP  jtYcfef^so  campettre  >  > ti  ;  huh^ilde  ^és^íivo j!>haaí^ 
sido  asesinada  s  por  esos   hombres  <]ué  %t  1k  orad  con  el  hém*: 
brc  de  crütianos  i>/í?/í?í'.  ¿Será  creíble  que' !a  España  intente  ' 
reducir  á' cenizas  á  quienes  están  ;est?ndÍ£nclole   suí  brazos  ' 
desde  el  «lonl^ntó^  que  supierofí  losv  ¡rapidor  pi%g|esos  del 
tirano?  "¿pí^ii solo  hab^á;maiida4¿  a 

y' odioso,  pá'rs^  que  unai  nuestra  suerte  á.;lá  suya,  y  nos  ha- 
ga obedecer  aPque  ha:ce  gemir  en    la^  mas  dura  é  injusta  ^ 
opiiesion  ah  jo  ven  ioocen  té ,  heredero  del  trono-  de  las  Espa- 
ña^?  I  Barbaridad  ¡ríaudit^ ,  hecho  dáréstable,  del  que  no  ' 


gobierno  dé  la  España?  ¡Qtfe  no  pue- 
ík-^arra^icaf&e  de^^k  siglo   esta   pagijia  ^ 
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vergonzosa !  ¡  Y  (pié  no  sea  dable  ocultar  á  la  vísía  de  los 
cbntemporí^éos ,  y  de  la  posteridad  sus  atentados,  y  l©s 
diísacíettos  de  su  política! 

, Estos  soh  los  objetos  sobre  que  deseaba  ñxar  vuestra 
atendoni  objetos  4os .mas  importantes,  y  de  mayor  interés 
nacional  j  que  ofenden  profundamente  vuestro  honor,  y  que 
por  tanto'merecen  1a  consideración  mas  solemne.  'Xa  decía - 
ratona  de  guerra  injusta,  y  bárbara  que  ^cabá  de  haceros 
Jiín  español  debe  poner  alerta  yuestra  vigüancia,  y  alarmar 
vuestro  !yalor.  t©ebels  decretar  vengares  de  suceso  tan  es- 
candaloso y  ultrajante ;  suceso  que  producirá  la  niisma  in- 
dignación, y  el  mismo  desprecio  de  quien  lo  ocasiona ,  en 
todo  pais  en  que  él  arte  bárbaro  de  ahogar  la  voz  de  Ja 
conciencia,,  y  de. sajcrificar  la  propia  intima  convicción  al  in- 
terés momentáneo,  dexe  libre  curso  ái  Amor  de  lo  verda- 
dero, y  deja  sensibilidad. 

;  Ciudadanos  habéis  empezado  á  sentir  Ips  dulces  traspor- 
tes de  una  libertad  inesperada;  habéis  experimentado  por  k 
ptimer.a  vez  W  ventajas  del  gobierno  popular,  y  vuestros 
deseos  mas  vivos  se  dirigen  á  dar  á  este  toda  la  extensiott 
de  que  es  susceptible  sü. especie,  y  á  no  encerrar  vuestra 
soberanía  entre  los  murí)s  de  un  palacio ,  ni  á  desprenderos 
¿e  ella,  inientras  el  trono  de  las  Españas  no  vuelva  á  ser 
ocupado  de  su  legitimo\señor.  El  derecho  4eSciudadano 
no  es  ya  para  vosotros  un  beneñcio  singular,  sino  una  par- 
te de  la  soberanía ,  de  que  estáis  revestidos.  jQup  prero- 
gativas  tan  dulces!,  que  dignidad  tafi  inviolable!  ¿Y  no  os 
esforzareis  por  mantenerla?  ¿No  atropellareis  quantos  obs- 
ráculos 'qs  lo  resistan ^^El  deseo  de  ser  hombres  libres^,  el 
imperioso  grito 'de  la  libertad  no  sa-á  bastante  eficaz  a  ar- 
maros nuevamente  de  vuestro  valor,  y  constancia?  Si,  ya 
oi  veo  descolgar  precipitadamente  vuestras  ensangrentadas 
espadas;  ya  os  oigo  pronunciar  el  terrible  decreto  de  ter- 
mW  brimero  vuestros  dias  en  una  hogaera  abrasadora 
'cóú  vuestros  hijos,  y  quauto  en  la  tierra  amáis,   que  \;oi:   . 

ver  a  ser  él  juguete  de  la  ambición ,  y  el  capucho.      - 

jEn  Buenos- Ajr es-',  imprenta  de  niños  expósitos,  año  de  iBii^ 


